
mejor ejemplo: «En la época
que está surgiendo, los cho-
ques de civilizaciones son la
mayor amenaza para la paz
mundial, y un orden interna-
cional basado en las civiliza-
ciones es la protección más
segura contra la guerra mun-
dial» (p. 386). La mayor ame-
naza para la Humanidad y pa-
ra la Biosfera es la pobreza, no
las civilizaciones.

Chaime Marcuello SERVÓS

JORDÁN, José Antonio: La es-
cuela multicultural. Un re-
to para el profesorado, Bar-
celona, Paidós, 1994.

«En este campo el sustanti-
vo es la educación y el adjeti-
vo su carácter multicultural;
o dicho en otros términos,
quienes se relacionan en los
dilemas son personas, y no
tanto las culturas como ta-
les.»

El concepto de educación
multicultural se ha manejado
generalmente desde una vi-
sión simple, humanista, a mo-
do de ideología democrática
(respeto y tolerancia) y no tan-
to como un modo de abordar
y entender la educación para
adaptarse pedagógicamente a
las diferencias culturales.

Nos situamos, pues, ante la
«observación» de la educación
en la escuela multicultural co-
mo una «buena idea», pero sin
apenas «compromiso activo»
para ponerla en práctica.

La(s) necesidad(es) fluyen
como una cascada lógica y na-
tural: necesidad de que los do-
centes tengan una formación
más profunda sobre este con-
cepto fundamental de la peda-
gogía actual; y, dentro de esta
formación, necesidad de ha-
cer hincapié en que los profe-
sores perciban esta educación
multicultural como algo de
gran trascendencia práctica.
De forma natural nos surge la
palabra del agente transmisor
de esta educación multicultu-
ral. En él y en sus aulas recaen
muchos de los problemas que
la sociedad todavía no ha so-
lucionado. Y le pedimos que él
sí los resuelva satisfactoria-
mente.

La realidad no se hace espe-
rar, pudiendo hablar de tres
categorías de docentes. En
primer lugar, aquellos que
conciben las culturas de los
niños minoritarios más bien
como dañinas, deficitarias o,
incluso, entorpecedoras del
progreso académico y de la in-
tegración escolar. Un segundo
grupo de enseñantes perciben
con mayor sensibilidad esas
culturas diferentes. Finalmen-
te, un tercer conjunto de do-

Referencias Bibliográficas 243



centes se muestran muy sensi-
bilizados respecto al valor de
las culturas minoritarias.

Baste señalar que el princi-
pal problema que tienen hoy
en día muchos profesores es
una visión simple y deformada
de su papel (y el del las escue-
las) en contextos multicultura-
les. Desde aquí J. A. Jordán in-
vestiga la figura del profesor y
comienza por determinar al-
gunas de las actitudes que con-
sidera necesarias para trabajar
en la multiculturalidad.

La primera actitud general
que se presenta crucial para
trabajar con niños minorita-
rios es la de un sentimiento de
eficacia en la mente del propio
profesor. Es decir, el «puedo y
estoy preparado para enseñar
a estos alumnos» se convierte
en la medicina que previene:
el deterioro de la valía profe-
sional, el desencantamiento,
el negativismo, el pesimismo,
y un largo etcétera

En segundo lugar, los maes-
tros deberían mostrar una ac-
titud fundamental: «El respe-
to e interés por cada alumno
en singular, en tanto perso-
na.» Cada niño es, antes y más
que un miembro de un deter-
minado grupo, una persona
con rasgos y problemáticas di-
ferentes.

Una postura de tolerancia
no es suficiente, pues en un
continuo podemos observar

que la tolerancia es un cami-
no, pero no un fin: intoleran-
cia, tolerancia, aceptación.

La tercera actitud a destacar
es el compromiso, precisa-
mente, de cambiar las propias
actitudes cuando no son las
adecuadas. Aun cuando es re-
conocible la dificultad del
cambio actitudinal, el esfuer-
zo debe ir en esta dirección.

Finalmente, en conexión con
lo anterior, parece insoslaya-
ble la necesidad de una acti-
tud reflexiva. Los profesores
viven en/de la inmediatez de la
práctica educativa diaria. Ello
implica el desarrollo de un
pensamiento educativo con-
creto, y éste, a su vez, invita a
unas actitudes de «simplici-
dad pedagógica». De no me-
diar una actitud de autoanáli-
sis, el valioso conocimiento
práctico puede degenerar fá-
cilmente en auténtica rutina y
en posturas peyorativamente
tradicionales.

Si abogamos por una evalua-
ción de los sistemas educati-
vos, investigamos en el mundo
de los procesos de enseñanza-
aprendizaje, debemos promo-
ver la autoevaluación de cada
una de las personas implicadas
en la docencia multicultural.

Hasta aquí el autor se acerca
al problema desde el prisma
netamente teórico. Es intere-
sante también la exposición
de casos concretos de los do-
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centes en la práctica educativa
de escuelas multiculturales.

El autor señala cómo, ade-
más de la problemática vi-
vencia del «fracaso escolar»,
abundante entre el alumnado
minoritario, y de otras preocu-
paciones prácticas a la hora de
poner en marcha programas
pertinentes de educación mul-
ticultural, por ejemplo, consi-
derar que los ratios son dema-
siado elevados, los recursos
escasos… y, sobre todo, muy
pobre el tiempo disponible pa-
ra planificar una educación de
calidad para este tipo de ni-
ños), los profesores también
experimentan no pocas veces
una sensación de inseguridad
profesional al tener que afron-
tar dilemas de mayor o menor
importancia cuando en las au-
las se presentan situaciones
culturales conflictivas.

Un dilema real fue el que tu-
vo en vilo al ministro de Edu-
cación francés (L. Jospin) y al
propio presidente de la Repú-
blica (F. Mitterrand) respecto
a tres niñas que el director del
colegio prohibió su asistencia
a clase por llevar el velo islá-
mico. La solución fue el per-
miso para llevarlo en nombre
de la no discriminación por
razones religiosas, aunque se
permitió la posibilidad de ex-
pulsión ante cualquier tipo de
provocación proselitista. Con
todo, para los profesores este

hecho supuso una difícil pape-
leta. En el caso de apostar por
una educación en pro de la
igualdad de la mujer, podían
ser acusados de no respetar la
cultura originaria de las niñas
musulmanas, de imponerles
la cultura dominante; si, por
el contrario, decidían respetar
dichas tradiciones culturales,
era posible también criticarlos
por perpetuar en nuestro con-
texto la discriminación entre
ambos sexos. ¿Qué debería
hacer el docente?

Otros casos también reales
son los que relatan cómo una
niña turca es golpeada por su
hermano a la salida del cole-
gio por relacionarse en el re-
creo con compañeros varones.
O cómo una niña magrebí se
niega a escribir Dios en la pi-
zarra cuando está copiando
un poema. Otro caso es el de
unos niños marroquíes a los
que se les proyecta una serie
de diapositivas para identifi-
car objetos; ante la figura de
un caballo ellos permanecen
callados; la explicación no es
la ignorancia, sino que el Co-
rán les prohíbe representar
animales. Los dilemas pueden
aparecer en la lengua utiliza-
da en los libros, en los menús,
en la educación física, en la
orientación profesional…

El profesor, ¿cómo debe ac-
tuar? ¿Cómo soluciona en su
aula problemas que no tienen
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una solución clara en las fami-
lias, en las comunidades, en la
sociedad? Una posible conside-
ración, susceptible de orientar,
puede ser la que huye de la ge-
neralización para centrarse en
lo particular, en cada persona;
un profesor ha de decidir y ac-
tuar con seguridad y, a la vez,
con mucha discreción, cen-
trándose en cada alumno con-
creto y en su comunidad por
su función mediadora.

Por ello es indispensable
una buena formación del pro-
fesorado; una urgente necesi-
dad en el ámbito de la educa-
ción multicultural.

Los programas de forma-
ción en este campo sólo po-
drían tener éxito, desde el
punto de vista del autor, si se
basan en los siguientes su-
puestos:

• No dirigirse a profesores
concretos, en calidad de
individuos.

• Abordar aquellos temas
que respondan a las prin-
cipales necesidades de ca-
da centro concreto.

• Centrarse en reestructu-
rar los procesos de funcio-
namiento escolar.

• Cada proyecto debe asegu-
rar un «líder» con una cla-
ra visión de lo que se está
tratando de conseguir.

• Dicho líder debe estar en
conexión dinámica con al-
gún experto externo.

• El profesor ha de trabajar
en equipo, en un enrique-
cimiento profesional y
formativo mutuo.

• Ha de existir un proceso
evaluador continuo de la
experiencia formativa.

Si anteriormente se señala-
ba la necesidad de trabajar
desde lo concreto, con cada
alumno, cualquier plan de for-
mación debe centrarse en los
centros escolares Y en su pro-
fesorado global, más que en
maestros aislados. Dichos
programas deben barajar una
cuestión central: el cambio de
actitudes; un cambio que debe
luchar, entre otros frentes,
contra la «socialización» in-
formal que los profesores han
recibido desde su infancia.

G. Gay (1986) apunta que
la formación del profesorado
debería tener en cuenta, al
menos, las siguientes dimen-
siones:

• Competencia cognitiva
acerca de esta temática.

• Conocimiento y compro-
miso de una filosofía de la
educación multicultural.

• Adecuado conocimiento
de las culturas presentes.

• Competencia pedagógica.

N. C. Burstein y B. Cabello
(1989) presentan un proyecto
concreto que se canaliza a tra-
vés de cuatro vías:
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• Adquisición de conciencia
de las propias actitudes y
creencias acerca de la
educación de los niños di-
ferentes.

• Adquisición igualmente
de conocimientos sobre
los alumnos culturalmen-
te diversos.

• Consecución de habilida-
des para adaptar la ense-
ñanza.

• Práctica de la reflexión a
través de todo el programa.

Para finalizar el libro el autor
propone un acercamiento prác-
tico a las opiniones del profeso-
rado sobre la educación multi-
cultural. Con una muestra de
30 profesores de diferentes cen-
tros se ha trabajado en un cues-
tionario de 10 páginas; en los
centros elegidos se buscaba
que los niños procedieran no
sólo de distintas culturas, sino
también que fueran distantes.

Algunas tendencias mayori-
tarias en las opiniones del pro-
fesorado respecto a determi-
nadas cuestiones de educación
multicultural son las que se re-
cogen a continuación:

• La necesidad de integrar a
los niños en nuestras coor-
denadas socioculturales.

• La autopercepción de ne-
cesitar una mayor y cuali-
ficada formación.

• Necesidad de una profun-
da reflexión.

• El deseo de ser ellos mis-
mos los que se deben ha-
cer cargo de los diferentes
problemas.

• Los profesores no parecen
conceder demasiada im-
portancia a los dilemas
posibles que puedan apa-
recer.

• Los niños árabes, aun po-
seyendo rasgos culturales
más antinómicos respec-
to a nuestra cultura, sue-
len ser considerados co-
mo «buenos alumnos».

• Se advierte una disposi-
ción positiva por parte del
profesorado a reclamar la
participación escolar de
los padres.

• La Administración es vis-
ta frecuentemente como
una de las causas indirec-
tas más importantes de la
baja calidad que se da en
la enseñanza con niños
distintos.

Estamos ante un reto impor-
tante para la mayoría de los
profesores, ya que la heteroge-
neidad cultural de los alumnos
es una constante que irá en au-
mento. Un reto que parece que
sólo apunta hacia este sector,
percepción que se aleja de
cualquier realidad educativa y
social. La multiculturalidad es
un fenómeno, es un hecho, es
nuestro futuro más inmediato
y mediato; y el buen funciona-

Referencias Bibliográficas 247



miento de nuestras aulas, es-
cuelas y de nuestra sociedad
pasa no sólo por la tolerancia;
necesita de la aceptación.

Juan Tomás ASENJO

ANDREO TUDELA, Juan Car-
los: La inmigración en To-
tana, Totana (Murcia),
Gráficas Hermanos Ro-
mero, 1997, 176 pp.

Murcia, como Comunidad
Autónoma, ocupa el duodéci-
mo lugar en cuanto al volumen
de población extranjera, y aun-
que como provincia se acerca
al décimo, estos datos no pare-
cen demasiado significativos
como para referirnos a esta re-
gión como un foco de atracción
de inmigrantes y como para
que suscite dos recientes inves-
tigaciones, una a nivel autonó-
mico reseñada también en este
número y otra a nivel local.

Pero adelantemos unos datos
que sí indican la relevancia de
la inmigración económica en
Murcia y de su investigación.

En primer lugar, el creci-
miento acelerado de la pobla-
ción inmigrante: entre 1995 y
1997 ha crecido alrededor de
un 170 por 100. En segundo
lugar, la población extracomu-
nitaria residente en Murcia en
la actualidad supera a la que

procede de países de la Unión
Europea. En tercer lugar, del
volumen total de población ex-
tranjera en esta Comunidad
resalta el alto porcentaje de
población marroquí, que ron-
da el 73 por 100. En cuarto lu-
gar, el hecho ya ampliamente
señalado de encontrarnos en
toda España con una inmigra-
ción asentada, cobra en el caso
de Murcia una relevancia es-
pecial por ser esta Comunidad
Autónoma aún parte del tra-
yecto de lo que se estudia co-
mo el itinerario agrícola de la
inmigración.

Finalmente, y centrándonos
ya en la obra de referencia,
agreguemos dos cuestiones
más: porque el estudio se cen-
tra en la cuestión de la vivien-
da, tema éste aún no demasia-
do desarrollado en las líneas
actuales de investigación sobre
inmigración en España y por-
que aún con un bajo volumen
de inmigración se plantean ya
líneas de intervención que faci-
liten los procesos de integra-
ción.

La obra de Andreo Tudela se
estructura en seis partes más
bibliografía y anexos. La inves-
tigación fue realizada durante
el primer semestre de 1996 en
un área bien delimitada, la lo-
calidad de Totana (Murcia) y
su zona de influencia.

La elección de Totana, un
municipio con un total de
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